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Cuando Jesús regresó en la barca a la otra orilla, 
una gran multitud se reunió a su alrededor, y él se 
quedó junto al mar. Entonces llegó uno de los je-
fes de la sinagoga, llamado Jairo, y al verlo, se 
arrojó a sus pies, rogándole con insistencia: "Mi 
hijita se está muriendo; ven a imponerle las manos, 
para que se cure y viva". Jesús fue con él y lo se-
guía una gran multitud que lo apretaba por todos 
lados. Se encontraba allí una mujer que desde ha-
cía doce años padecía de hemorragias. Había su-
frido mucho en manos de numerosos médicos y 
gastado todos sus bienes sin resultado; al contra-
rio, cada vez estaba peor. Como había oído ha-
blar de Jesús, se le acercó por detrás, entre la 
multitud, y tocó su manto, porque pensaba: "Con 
sólo tocar su manto quedaré curada". Inmediata-
mente cesó la hemorragia, y ella sintió en su cuer-
po que estaba curada de su mal. Jesús se dio 
cuenta en seguida de la fuerza que había salido 
de él, se dio vuelta y, dirigiéndose a la multitud, 
preguntó: "¿Quién tocó mi manto?". Sus discípu-
los le dijeron: "¿Ves que la gente te aprieta por to-
das partes y preguntas quién te ha tocado?". Pero 
él seguía mirando a su alrededor, para ver quién 
había sido. Entonces la mujer, muy asustada y 

temblando, porque sabía bien lo que le había ocu-
rrido, fue a arrojarse a sus pies y le confesó toda 
la verdad. Jesús le dijo: "Hija, tu fe te ha salvado. 
Vete en paz, y queda curada de tu enfermedad". 
Todavía estaba hablando, cuando llegaron unas 
personas de la casa del jefe de la sinagoga y le di-
jeron: "Tu hija ya murió; ¿para qué vas a seguir mo-
lestando al Maestro?". Pero Jesús, sin tener en 
cuenta esas palabras, dijo al jefe de la sinagoga: 
"No temas, basta que creas". Y sin permitir que 
nadie lo acompañara, excepto Pedro, Santiago y 
Juan, el hermano de Santiago, fue a casa del jefe 
de la sinagoga. Allí vio un gran alboroto, y gente 
que lloraba y gritaba. Al entrar, les dijo: "¿Por qué 
se alborotan y lloran? La niña no está muerta, sino 
que duerme". Y se burlaban de él. Pero Jesús hizo 
salir a todos, y tomando consigo al padre y a la 
madre de la niña, y a los que venían con él, entró 
donde ella estaba. La tomó de la mano y le dijo: 
"Talitá kum", que significa: "¡Niña, yo te lo ordeno, 
levántate". En seguida la niña, que ya tenía doce 
años, se levantó y comenzó a caminar. Ellos, en-
tonces, se llenaron de asombro, y él les mandó 
insistentemente que nadie se enterara de lo suce-
dido. Después dijo que le dieran de comer.

“Todo es 
posible para 
el que cree”

Sb 1,13-15; 
2,23-24: 
“La muerte 
entró en el 
mundo por la 
envidia del 
diablo”

Sal 29:  
“Te ensalzaré, 
Señor, porque 
me has librado”

2 Co 
8,7.9.13-15:  
“La abundancia 
de ustedes 
remedia la falta 
que tienen los 
hermanos po-
bres”

Mc 5,21-43: 
“Contigo hablo, 
niña, levántate”
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✠ORANSLECTIO✠

Lectura del Evangelio de san Marcos



¿Qué dice el texto en sí mismo?
1. Lectura lenta y atenta del texto
2. Silencio
3. Releer
4. Reconstruir el texto
5. Entender el sentido del texto en sí:

Catequesis Dominical
LA PALABRA DE DIOS
El Evangelio presenta un doble signo de Jesús, 
que se revela como el Dios de la vida: al vencer el 
poder del diablo, Jesús vence el poder de la muer-
te, que se debe a su influjo (Sabiduría). La hemo-
rroisa  era considerada legalmente impura y  debi-
litada en la raíz de su ser, pues «la sangre es la 
vida» (Dt 12,23). Su curación revela a Jesús como 
el que devuelve la salud plena y la vida digna. Re-
sucitando a la hija de Jairo testimonia que ni si-
quiera la frontera de la muerte es inaccesible a su 
poder. La hemorroisa y Jairo resaltan una vez más 
la importancia de la fe, capaz de obrar milagros 
–«tu fe te ha curado»; «basta que tengas fe»–.
«Le tocó el manto por detrás». Lo normal es que 
el médico toque al enfermo para curarlo, aquí el 
enfermo toca al médico para sanar. Pero hay di-
versas formas de “tocar a Jesús”, unas llevan a la 
curación, otras no: «estás viendo como te empuja 
la gente…». Lo que hace posible el milagro es la 
fe.

«Jesús les mandó que dieran a la niña de co-
mer». La narración acaba con este gesto humano 
de Jesús: mientras los padres, y todos, quedan 
pasmados y  sin reaccionar –no era para menos, 
para revivir a un muerto es necesario el poder di-
vino– Él se da cuenta de que la niña lleva horas 
sin comer.

El Salmo 29 es la acción de gracias de un hombre 
que ha sido librado de una enfermedad muy grave. 
A la luz del evangelio de hoy, este salmo es un 
canto a Jesucristo, el Dios de la vida, el Dios que 
nos resucitará. Si es verdad que Dios no nos aho-

rra la muerte –como no se la ahorró al propio 
Cristo–, nuestro destino es la vida eterna, incluida 
la resurrección de nuestro cuerpo.
Hemos de dejarnos invadir por los sentimientos de 
este salmo. ¿Hasta qué punto exulto de júbilo por 
haber sido librado de la muerte por Cristo? ¿En 
qué medida desbordo de gratitud porque mi desti-
no no es la fosa? ¿Experimento el reconocimiento 
agradecido porque mi Señor no ha permitido que 
mi enemigo –Satanás– se ría de mí? La fe en la 
resurrección es algo esencial en la vida del cris-
tiano. Pero es sobre todo en un mundo asediado 
por el tedio y  la tristeza de la muerte cuando se 
hace más necesario nuestro testimonio gozoso y 
esperanzado de una fe inconmovible en Cristo re-
sucitado y en nuestra propia resurrección.
LA FE DE LA IGLESIA

En qué consiste la fe 
(150 – 152)

La fe es ante todo una adhesión personal del 
hombre a Dios; es al mismo tiempo e insepara-
blemente el asentimiento libre a toda la verdad 
que Dios ha revelado. En cuanto adhesión perso-
nal a Dios y  asentimiento a la verdad que Él ha 
revelado, la fe cristiana difiere de la fe en una per-
sona humana. Es justo y bueno confiarse total-
mente a Dios y creer absolutamente lo que Él di-
ce. Sería vano y errado poner una fe semejante 
en una persona humana o en una criatura.

Para el cristiano, creer en Dios es inseparable-
mente creer en aquel que Él ha enviado, “su Hi-
jo amado”, en quien ha puesto toda su complacen-
cia. Dios nos ha dicho que les escuchemos. El Se-
ñor mismo dice a sus discípulos: «Crean en Dios, 
crean también en mí» (Jn 14,1). Podemos creer en 
Jesucristo porque es Dios, el Verbo hecho carne: 
«A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, 
que está en el seno del Padre, él lo ha contado». 
Porque «ha visto al Padre», Él es el único en co-
nocerlo y en poderlo revelar.

No se puede creer en Jesucristo sin tener parte 
en su Espíritu. Es el Espíritu Santo quien revela a 
los hombres quién es Jesús. Porque «nadie puede 
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PREPARACIÓN:
• Señal de la Cruz
• Invocación al Espíritu Santo:

Ven,	
  Espíritu	
  Santo,	
  
llena	
  los	
  corazones	
  de	
  tus	
  4ieles	
  
y	
  enciende	
  en	
  ellos	
  
el	
  fuego	
  de	
  tu	
  amor.	
  
Envía,	
  Señor,	
  tu	
  Espíritu
y	
  todo	
  será	
  creado.

R/.	
  Y	
  renovarás	
  la	
  faz	
  
de	
  la	
  tierra.

Oh	
  Dios	
  
que	
  iluminas	
  los	
  corazones	
  de	
  tus	
  
4ieles	
  con	
  la	
  luz	
  del	
  Espíritu	
  Santo:	
  
concédenos	
  sentir	
  rectamente,	
  
según	
  el	
  mismo	
  Espíritu,	
  
para	
  gustar	
  siempre	
  el	
  bien	
  
y	
  gozar	
  de	
  su	
  consuelo.	
  
Por	
  Jesucristo	
  Nuestro	
  Señor.
R/.	
  Amén.

• Avemaría (prender vela icono)
• Gloria
• ¡Silencio! Dios va a hablar

http://catequesisdominical.blogspot.com/2011/12/solemnidad-de-santa-maria-madre-de-dios.html
http://catequesisdominical.blogspot.com/2011/12/solemnidad-de-santa-maria-madre-de-dios.html


decir: “Jesús es Señor” sino bajo la acción del 
Espíritu Santo». Sólo Dios conoce a Dios entera-
mente: «El Espíritu todo lo sondea, hasta las pro-
fundidades de Dios... Nadie conoce lo íntimo de 
Dios, sino el Espíritu de Dios». Nosotros creemos 
en el Espíritu Santo porque es Dios. La Iglesia no 
cesa de confesar su fe en un solo Dios, Padre, Hi-
jo y Espíritu Santo.

Las características de la fe 
(153 – 154, 164)

En la fe, la inteligencia y la voluntad humanas 
cooperan con la gracia divina: creer es un acto 
del entendimiento que asiente a la verdad divina 
por imperio de la voluntad movida por Dios me-
diante la gracia.
La fe es una gracia. La fe es un don de Dios, 
una virtud sobrenatural  infundida por Él. Para 
dar esta respuesta de la fe es necesaria la gracia de 
Dios, que se adelanta y  nos ayuda, junto con el 
auxilio interior del Espíritu Santo, que mueve el 
corazón, lo dirige a Dios, abre los ojos del espíritu 
y concede a todos gusto en aceptar y creer la ver-
dad.
La fe es un acto humano. Sólo es posible creer 
por la gracia y los auxilios interiores del Espíritu 
Santo. Pero no es menos cierto que creer es un 
acto auténticamente humano. No es contrario ni 
a la libertad ni a la inteligencia del hombre de-
positar la confianza en Dios y  adherirse a las ver-
dades por Él reveladas. 
La fe es un acto libre. El hombre, al creer, debe 
responder voluntariamente a Dios; nadie debe 
estar obligado contra su voluntad a abrazar la fe. 
El acto de fe es voluntario por su propia naturale-
za. Ciertamente, Dios llama a los hombres a ser-
virle en espíritu y en verdad. Por ello, quedan 
vinculados por su conciencia, pero no coaccio-
nados. Esto se hizo patente, sobre todo, en Cristo 
Jesús. En efecto, Cristo invitó a la fe y a la con-
versión, Él no forzó jamás a nadie. Dio testimonio 
de la verdad, pero no quiso imponerla por la fuer-
za a los que le contradecían.

La fe es necesaria para la salvación. Creer en 
Cristo Jesús y en Aquél que lo envió para salvar-
nos es necesario para obtener esa salvación. Pues-
to que «sin la fe… es imposible agradar a Dios» 
(Hb 11,6) y llegar a participar en la condición de 
sus hijos, nadie es justificado sin ella y  nadie, a 
no ser que haya perseverado en ella hasta el fin, 
obtendrá la vida eterna.
La fe puede ser puesta a prueba. El mundo en 
que vivimos parece con frecuencia muy lejos de 
lo que la fe nos asegura; las experiencias del mal 

y del sufrimiento, de las injusticias y  de la muerte 
parecen contradecir la buena nueva, pueden es-
tremecer la fe y llegar a ser para ella una tenta-
ción.

La perseverancia en la fe. La fe es un don gra-
tuito que Dios hace al hombre. Este don inesti-
mable podemos perderlo; S. Pablo advierte de 
ello a Timoteo: «Combate el buen combate, con-
servando la fe y la conciencia recta; algunos, por 
haberla rechazado, naufragaron en la fe» (1 Tm 
1,18-19). Para vivir, crecer y perseverar hasta el 
fin en la fe debemos alimentarla con la Palabra 
de Dios; debemos pedir al Señor que la aumente; 
debe “actuar por la caridad”, ser sostenida por la 
esperanza y estar enraizada en la fe de la Iglesia.

La fe se vive en la Iglesia madre y educadora 
(166, 168 – 169)

La fe es un acto personal: la respuesta libre del 
hombre a la iniciativa de Dios que se revela. Pero 
la fe no es un acto aislado. Nadie puede creer 
solo, como nadie puede vivir solo. Nadie se ha 
dado la fe a sí mismo, como nadie se ha dado la 
vida a sí mismo. Yo no puedo creer sin ser soste-
nido por la fe de los otros, y  por mi fe yo contri-
buyo a sostener la fe de los otros.
La Iglesia es la primera que cree, y así conduce, 
alimenta y sostiene mi fe. Por medio de la Iglesia 
recibimos la fe y  la vida nueva en Cristo por el 
bautismo.

La salvación viene sólo de Dios; pero puesto que 
recibimos la vida de la fe a través de la Iglesia, 
ésta es nuestra madre, y porque es nuestra madre, 
es también la educadora de nuestra fe.

Brujería, magia, hechicería 
(2115, 2117)

Dios puede revelar el porvenir a sus profetas o a 
otros santos. Sin embargo, la actitud cristiana jus-
ta consiste en ponerse con confianza en las ma-
nos de la Providencia en lo que se refiere al futuro 
y en abandonar toda curiosidad malsana al 
respecto.

Cuando no se cree en Dios, se acaba creyendo en 
cualquier cosa. Todas las prácticas de magia o 
de hechicería mediante las que se pretende do-
mesticar las potencias ocultas para ponerlas a su 
servicio y obtener un poder sobrenatural sobre el 
prójimo –aunque sea para procurar la salud–, son 
gravemente contrarias a la virtud de la reli-
gión. Estas prácticas son más condenables aún 
cuando van acompañadas de una intención de da-
ñar a otro o recurren a la intervención de los de-
monios.
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LOS TESTIGOS DE LA FE
San Agustín

“Cuando los apóstoles decían al Señor que la 
turba le apretujaba, Él contestó: «Alguien me ha 
tocado» . Unos aprietan y la otra le toca. Muchos 
aprietan desagradablemente el cuerpo del Señor 
y pocos le tocan saludablemente. «¿Quién me ha 
tocado?» Como si dijera el Señor: «Busco a los 
que me tocan, no a los que me aprietan». Ahora 
ocurre lo mismo, porque el Cuerpo de Cristo es 
su Iglesia, y, mientras la toca la fe de unos pocos, 
la aprieta una turba inmensa… La carne empuja, 
la fe toca… Levanten, pues, los ojos de la fe y to-
quen la orla externa de su vestido, que eso basta 
para la salud”

Compartir en Cristo
Contemplación, vivencia, misión:

Jesús entra en la vida personal e íntima de cada 
persona, con respeto y también como en “su casa”. 
Cada persona que encuentra en su camino terrestre 
es un pedazo de sus entrañas, una fibra de su Cora-
zón. El Hijo de Dios (“rico” en divinidad) se ha 
hecho “pobre” por su humanidad. “Tocarle” equi-
vale a creer en su presencia y amor. Entonces es 
posible hasta nuestra resurrección, gracias a la su-
ya. Adhiriéndose a él, la muerte queda vencida, 
reducida a un “paso” hacia la vida nueva en Cristo 
resucitado.

evangeliodeldia.org
“Enseguida la niña se levantó”

Seguidamente Cristo entra en la habitación donde 
está ella, la toma de la mano, y  le dice: “Contigo 
hablo, niña, levántate” ... Queridos jóvenes, el 
mundo está necesitado de vuestra respuesta perso-
nal a las Palabras de vida del Maestro: “Contigo 
hablo, levántate”. Estamos viendo cómo Jesús sale 

al paso de la humanidad, en las situaciones más 
difíciles y penosas. El milagro realizado en casa de 
Jairo nos muestra su poder sobre el mal. Es el Se-
ñor de la vida, el vencedor de la muerte. 

Sin embargo, no podemos olvidar que, según nos 
enseña la fe, la causa primera del mal, de la enfer-
medad, de la misma muerte, es el pecado en sus 
diferentes formas. En el corazón de cada uno y de 
cada una anida esa enfermedad que a todos nos 
afecta: el pecado personal, que arraiga más y más 
en las conciencias, a medida que se pierde el senti-
do de Dios. ¡A medida que se pierde el sentido de 
Dios! Sí, amados jóvenes. Estad atentos a no per-
mitir que se debilite en vosotros el sentido de Dios. 
No se puede vencer el mal con el bien si no se tiene 
ese sentido de Dios, de su acción, de su presencia 
que nos invita a apostar siempre por la gracia, por 
la vida, contra el pecado, contra la muerte. Está en 
juego la suerte de la humanidad... Amados jóvenes: 
Luchad con denuedo contra el pecado, contra las 
fuerzas del mal en todas sus formas, luchad contra 
el pecado. Combatid el buen combate de la fe por 
la dignidad del hombre, por la dignidad del amor, 
por una vida noble, de hijos de Dios. Vencer el pe-
cado mediante el perdón de Dios es una curación, 
es una resurrección.

No tengáis miedo a las exigencias del amor de 
Cristo. Temed, por el contrario, la pusilanimidad, la 
ligereza, la comodidad, el egoísmo; todo aquello 
que quiera acallar la voz de Cristo que, dirigiéndo-
se a cada una, a cada uno, repite: “Contigo hablo, 
levántate” ( Mc 5, 41). 

Beato Juan Pablo II 
Discurso a los jóvenes de Chile 02/04/1987

6. Frase o palabra clave
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4º Contemplatio

5º Actio

3º Oratio
¿Qué le digo yo al Señor 
como respuesta 
a su Palabra?

1. Oración espontánea en voz alta
(alabanza, intercesión, petición, 
acción de gracias…)

2. Rezo de algún salmo, cántico, 
preces, oración escrita…

Libra mis ojos de la muerte;
dales la luz que es su destino.
Yo, como el ciego del camino,
pido un milagro para verte.

Haz de esta piedra de mis manos
una herramienta constructiva;
cura su fiebre posesiva
y ábrela al bien de mis hermanos.

Que yo comprenda, Señor mío,
al que se queja y retrocede;
que el corazón no se me quede
desentendidamente frío.

Guarda mi fe del enemigo
(¡tantos me dicen que estás muerto!)
Tú que conoces el desierto,
dame tu mano y ven conmigo. 

Amén.

¿Qué te ha hecho descubrir Dios?
1. ¿Con qué te ha sorprendido Dios? 

Disfrútalo, saboréalo.
2. ¿Qué conversión de la mente, del corazón 

y de la vida te pide el Señor?
3. Resonancia o eco: 

repite la frase que más te haya llegado.

¿Qué te mueve Dios a hacer?
1. Pide luz a Dios
2. Trata de fijar un compromiso concreto
3. Revisión compromiso semana anterior

2º Meditatio
¿Qué me dice el texto a mí?

1. Meditación en silencio (música)
2. Compartir en voz alta

CONCLUSIÓN:
• Oración final

Padre	
  bueno,	
  
tú	
  que	
  eres	
  la	
  fuente	
  del	
  amor,	
  
te	
  agradezco	
  el	
  don	
  que	
  me	
  has	
  hecho:	
  Jesús,	
  
palabra	
  viva	
  
y	
  alimento	
  de	
  mi	
  vida	
  espiritual.	
  
Haz	
  que	
  lleve	
  a	
  la	
  práctica	
  la	
  Palabra	
  
que	
  he	
  leído	
  y	
  acogido	
  en	
  mi	
  interior,	
  
de	
  suerte	
  que	
  sepa	
  contrastarla	
  con	
  mi	
  vida.	
  
Concédeme	
  transformarla	
  en	
  lo	
  cotidiano	
  
para	
  que	
  pueda	
  hallar	
  mi	
  felicidad	
  en	
  practicarla	
  
y	
  ser,	
  entre	
  los	
  que	
  vivo,	
  un	
  signo	
  vivo	
  
y	
  testimonio	
  auténtico	
  de	
  tu	
  Evangelio	
  de	
  salvación.
Te	
  lo	
  pido	
  por	
  Cristo,	
  tu	
  Hijo,	
  nuestro	
  Señor.	
  
Amén.
Padre	
  nuestro...

• Texto próxima semana
• Encargados de preparar
• Avisos
• Canto

http://oranslectio.com/
https://www.facebook.com/OransLectio
https://twitter.com/OransLectio
https://plus.google.com/109221249348685381535
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https://plus.google.com/109221249348685381535
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